
El Evangelio  
según Marcos  

—Si alguien quiere ser mi discípulo  
—les dijo—, que se niegue a sí mismo,  

lleve su cruz y me siga. Porque el que quiera 
salvar su vida la perderá; pero el que pierda  
su vida por mi causa y por el evangelio la 

salvará. ¿De qué sirve ganar el mundo entero 
si se pierde la vida? ¿O qué se puede dar a 
cambio de la vida? Si alguien se avergüenza  
de mí y de mis palabras en medio de esta 
generación adúltera y pecadora, también  
el Hijo del hombre se avergonzará de él 
cuando venga en la gloria de su Padre  

con los santos ángeles. 

— Jesús  

Marcos 8:34-38 NVI


